LA ECOLOGISTA OCTOGENARIA Y EL DEPREDADOR
Era cerca del mediodía, y la señora Paz se encontraba trabajando en el diminuto huerto ecológico que, a duras penas, había logrado sacar adelante en un terreno vallado lindante con su casa, situada a las afueras del pequeño pueblo, muy cerca de los acantilados que daban al mar. A lo lejos, sonó la campana del reloj de la iglesia, que seguía dando la hora con asombrosa puntualidad.

“Las doce”, se dijo, al tiempo que se pasaba el dorso de la mano por la frente para limpiar un leve resto de sudor.

En ese instante, el petardeo estrepitoso de un motor se oyó a lo lejos, y el perro de la anciana, Chucho, comenzó a ladrar frenéticamente.

“Ya está aquí otra vez ese energúmeno”, pensó. Acababa de cumplir los ochenta años, y unos meses atrás, había enterrado a su marido en el cementerio del pueblo. Su hijo, que vivía en la ciudad, le había pedido que se fuera con él, pero ella, con una tozudez rocosa, se había negado en redondo. A pesar de su aspecto frágil y delicado, todavía gozaba de una salud de hierro.
“Mi sitio está aquí”, mantuvo con firmeza. “Hasta que llegue mi hora, quiero vivir en contacto con la naturaleza”.

Al rato, una especie de moto con cuatro ruedas, un ‘quad’, como lo llamaban los del pueblo, hizo su aparición. Lo conducía un joven con el pelo teñido de añil y rapado por las sienes. Vestía un raído chaleco de cuero negro y unos vaqueros desastrados. Numerosos tatuajes adornaban sus brazos y se enroscaban por su cuello.

Cuando pasó a toda pastilla por delante de la casa de la anciana, lanzó una lata de cerveza vacía a Chucho, que siguió ladrando hasta que el estrépito dejó de oírse, en dirección al mar.

“Esto no puede seguir así”, pensó la indignada viejecita. Se acercó cautelosamente hasta el acantilado, y desde lo alto, pudo observar con detalle las actividades del joven.

Éste, como de costumbre, había aparcado el vehículo en una plataforma rocosa donde rompían con fuerza las olas.

La anciana observó como el joven, de nombre Rufo y detestado por la mayoría de los habitantes del pueblo, se liaba un canuto y orinaba de cara al mar. Al rato, con una carabina de aire comprimido, se dedicó a tirotear a las numerosas gaviotas que se ponían a su alcance. Después, sacó una caña de pescar extensible, y tras lanzar el sedal al agua, atronó el espacio con la música sincopada y tribal que un reproductor a pilas lanzaba al viento.
Semejante ritual era observado una vez más por la señora Paz, cuya indignación  aumentaba por días. Alguna tarde, se acercaba hasta esas rocas, y contemplaba desolada la inmundicia que dejaba Rufo a su alrededor. Latas de cerveza, defecaciones y bolsas de plástico, campaban a sus anchas. El lugar olía a orines, y sólo la labor aséptica y regeneradora del mar, lograba devolverlo a su primitivo estado cuando era barrido por las olas. Los restos destrozados de un par de gaviotas, se podían observar entre los huecos de las rocas próximas.

Paz, hastiada y asqueada por el comportamiento salvaje del tal Rufo, se había informado en el colmado donde compraba, y sabía que el depravado joven vivía solo en una especie de chabola situada en el extremo del pueblo, rodeado de basura y lejos de cualquier patrón civilizado de conducta.
En la habitualmente serena cabeza de la pacífica anciana, comenzó a tomar cuerpo la idea de que el mundo no iba a perder nada si semejante personaje desaparecía. Ella no se merecía el suplicio diario al que se veía sometida por aquel despreciable cafre, que no respetaba ni a las personas, ni a los animales…, ni a la naturaleza.

Ese día, había amanecido con densos nubarrones en el horizonte que anunciaban lluvia. A lo lejos, se divisaban relámpagos, y el sonido retardado de algunos truenos, se escuchaba de vez en cuando.  
Al filo del mediodía, se repitió el paso atronador del ‘quad’, con lanzamiento de lata incluido. Chucho, en esta ocasión, saltó la valla y siguió al vehículo. La señora Paz, desasosegada, comprobaba alarmada que, pese al tiempo transcurrido, el perro no regresaba. Salió a buscarlo y, cerca de los acantilados, lo encontró muerto, con un ojo reventado de una perdigonada.

Esa fue la gota que colmó el vaso. La indignación, la furia y el deseo de venganza se adueñaron de su frágil cuerpecillo, que, súbitamente transformado en una envejecida Némesis y rodeado de un halo luminoso, lanzó un lamento estremecedor que conjuró todas las fuerzas de la naturaleza. Su estampa recordaba a la de Escarlata O’Hara en la película ‘Lo que el viento se llevó’, poniendo a Dios por testigo de que jamás volvería a pasar hambre. 
De  inmediato, la tormenta se acercó veloz, derrochando energía en forma de rayos y truenos. Gigantescas olas, repentinamente crecidas, golpearon con fuerza las rocas donde se encontraba Rufo, que se vio acosado por una bandada de furiosas gaviotas que lo picotearon salvajemente hasta que perdió el equilibrio y cayó al agua, donde, engullido por un remolino, desapareció para siempre.
Cuando pasó el curioso efecto, la anciana, apenada y aliviada al mismo tiempo, se dirigió hacia su casa, con el cuerpo de Chucho en brazos y la paz en su corazón.
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